
TEMA: YA NO MAS NAVIDADES TRISTES

TEXTO: MATEO 2:1-8 Cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey
Herodes, vinieron del oriente a Jerusalén unos magos, 2 diciendo: ¿Dónde
está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el
oriente, y venimos a adorarle. 3 Oyendo esto, el rey Herodes se turbó, y toda
Jerusalén con él. 4 Y convocados todos los principales sacerdotes, y los
escribas del pueblo, les preguntó dónde había de nacer el Cristo. 5 Ellos le
dijeron: En Belén de Judea; porque así está escrito por el profeta: 6 Y tú,
Belén, de la tierra de Judá, No eres la más pequeña entre los príncipes de
Judá; Porque de ti saldrá un guiador, Que apacenta a mi pueblo Israel. 7
Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, indagó de ellos
diligentemente el tiempo de la aparición de la estrella; 8 y enviándolos a Belén,
dijo: Id allá y averiguad con diligencia acerca del niño; y cuando le halléis,
hacédmelo saber, para que yo también vaya y le adore.

Verdaderamente el tiempo de navidad en el cual recordamos y celebramos el
nacimiento de nuestro Señor Jesucristo debería de ser un tiempo de mucho gozo y
alegría en nuestro corazón, pero podemos ver en el texto que cuando Jesús nació
en Belén, es decir en la primera navidad o la verdadera navidad, Herodes y los
principales sacerdotes y los escribas tuvieron actitudes muy tristes, actitudes que
lastimosamente se siguen repitiendo en millones de personas cada navidad a través
de la historia.

Posiblemente muchos pensarán que una navidad triste es una navidad sin regalos,
una navidad sin una cena especial o una navidad en soledad, pero en realidad LA
MAS TRISTE NAVIDAD ES :

I) CUANDO AL IGUAL QUE LOS PRINCIPALES SACERDOTES CONOCEMOS
EL CAMINO QUE NOS LLEVA A LA SALVACIÓN, PERO NO LO SEGUIMOS (VS
4-6) Y convocados todos los principales sacerdotes, y los escribas del pueblo,
les preguntó dónde había de nacer el Cristo. 5 Ellos le dijeron: En Belén de
Judea; porque así está escrito por el profeta: 6 Y tú, Belén, de la tierra de
Judá, No eres la más pequeña entre los príncipes de Judá; Porque de ti saldrá
un guiador, Que apacentará[a] a mi pueblo Israel. El nombre Jesús significa
salvador, el titulo “Cristo” significa “El ungido” es decir el ungido de Dios para salvar
a su pueblo. Los principales sacerdotes y los escribas conocían el lugar donde ir a
buscar al salvador, donde buscar al ungido de Dios para salvarlos, pero tristemente
NO LO BUSCARON, fueron indiferentes con la salvación de Dios para ellos, al igual
que millones de personas que conocen que Jesús vino a nacer a este mundo para
salvarnos, que Jesús es el hijo de Dios, pero no lo confiesan como salvador de sus
vidas, pero siguen rechazando la salvación que Cristo quiere darles.



II) CUANDO AL IGUAL QUE HERODES VEMOS A JESÚS COMO UN “PELIGRO”
PARA NUESTRO ESTILO DE VIDA Y EL DE NUESTRA FAMILIA (MATEO 2:16)
Herodes entonces, cuando se vio burlado por los magos, se enojó mucho, y
mandó matar a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en
todos sus alrededores, conforme al tiempo que había inquirido de los magos.
Para Herodes ese niño al cual los magos del oriente le llamaban “El Rey de los
judios que ha nacido” era un peligro para su estilo de vida de autoridad, de poder, de
lujos y riqueza, y por eso quería matarlo. Tristemente millones de personas en el
mundo celebran la navidad pero no quieren que Jesús sea el rey de sus corazones
ni el de sus familias pues sería un peligro, un estorbo, para su estilo de vida de
pecado, de vicios, de placeres del mundo, y por eso lo rechazan (Juan 3:19) Y esta
es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.

¿CÓMO PODEMOS DEJAR DE TENER NAVIDADES TRISTES? (MATEO 2:9-11)
Ellos, habiendo oído al rey, se fueron; y he aquí la estrella que habían visto en
el oriente iba delante de ellos, hasta que llegando, se detuvo sobre donde
estaba el niño. 10 Y al ver la estrella, se regocijaron con muy grande gozo. 11
Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrándose, lo
adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y
mirra. Verdaderamente si alguien tuvo una navidad feliz y llena de regocijo fueron
los magos del oriente, ya que al conocer al hijo de Dios le dieron lo mejor que
tenían, le dieron sus tesoros. Así nosotros si verdaderamente queremos dejar las
navidades tristes tenemos que darle a Jesús lo mejor de nuestra vida, tenemos que
darle el principal tesoro de nuestra vida: TENEMOS QUE DARLE NUESTRO
CORAZÓN para que él sea nuestro Señor y nuestro salvador.


